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DlARlO'̂ FÜNrjÁDO EN 1909 
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Sebastian tíuyarro ; " á v í ' 
r v í ura i i des exislencias Nuevos estilos 

liileresa ver precios y construcciones de esfa C a s a . 

P c e p ^ í r a e i o n e o m p l e t a p a r a e l i n g r e s o 

EN LA A^DEMIA MILITAR 

- '^íi^sifVlVli'M^'tt»i^uuJ'«>^Iyl^l^W' 

• M i é r c o l e s 2 6 - O c t u b r e 1 ^ 2 7 ' j 

AVISO DE INTERÉS 

g J ^ . i C É N T R O POLITÉCNICO inaugurará, en breve las clases 

de p|-ej)aración gara el ingreso en la Acaden3.i,a Militar, a cargo de 

los re^^.ados profesores, de las siguientes materias: 

A r i t m é t i c a y T r i g o n o m e t r í a . — C á p i t c ' n de Infantería don Rafael 

Cabello Terol. 

»*QfcoílBr-R'í'/v''-Y - A i . O E - R R A . — Capitán de Infantería don Antoni Ca-
lj§'¿as 'CaiT¡acho. 

GR'A-MÍ-TIC v ( ; \ s r ; : í , L \ N A . — E i Doctor'eiTSagrad'a Teología y Dere­

cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago Paya. 
F R | E ^ § . — D o n | ' f í c e n t e González. • . j ' ^ p \ J ^ 

D I B U J O . — D o n Fraá:iSq(í«®§#cí¿I¡»i[)ólito. ^ ^^ ^ 

Ha qnedado ñMei'f̂ ' '̂ "^^ú'blico esle mievo y magnífi­
co establecimiento, montado a=la moderna, lujoso y elegante 
y con ios precios fijos en lodos su j artícidos. 

N u e v o s t e j i d q s , " C á f t i ^ ^ r e s 
m m i i i M n n i u i i i í i i u u i u i í i K ' ; 

P a r a toda clase da ioformís e i la -Secretaría del Centro Pol i téc-

n i c Q , i - A v e n i d a de la ,Estac ión. ^ ' 

'0 . D E L M O M E N T O ^ 

EL MATERIAL ESCOLAR 
Lo que suele dar de sí o ei mila­
gro del pan y los peces.-Psoceder 
altruista.-En mi campo y. en la ciu-
dad.-El espirllu de rlaise-¿Caerán 

rayos? 

de papfel*, ía'^plüma, el porlaplu- | darnos que én'las papófer'íáá va-

ma.ffíayíá é l^iSá! . len a cinco," dob^á^ fe-|añáticia, 

¿En todas ias escuelas? ¿En más la ventaja que le haga el li-

casi todas? ¿En a l g u n a 3 ? j A h ! L a s brero. 

cosas han llegado a tal extremo, j ¿Verdad que con tan «altruis-

qne, lo que no he hecho otras ve- ; ta» sistema, las 1 4 7 y las 2 9 4 , 

ees por bottdad, estoy decidido a , pueden multiplicarse? ¡Es deli-

hacertó en adelante, por espíritu i ciosoJEs delicioso el tiempc,cuan 

de justicia. Colocaré un cuadro ' do el horizonte está* cíespejado^ 

de"«hónof»' en lá primera plana pero cuando hay tormenta,' oñer-

En su octavo articulo, «Tito 

Livio» se ocupa del material es­

colar, para hacerme ver la exigua 

cantidad que a tal menester asig 

na el Estado. 

Sin entrar por ahora en dis-

quisicionesjdemos por hecho que 

en las Escuelas de este término 

municipal y en algunas del cas­

co,—pocas—tienen para mate­

rial 1 4 7 pesetas y el resto, o sea, 

ia mayoría de las instaladas en 

la población, disponen de 2 9 4 

pesetas. Perfectamente. 

Ahora, yo desearía de la ama­

bilidad de «Tito Livio», me indi­

case cuáles son los gastos primor 

diales e ineludibles para hacer la 

consiguiente deducción,y ver qué 

queda para material destinado a 

los niños. Porque créame el res­

petable maestro;lejos de ser este 

asunto un motivo^de censura in­

justificado, resulta ser justificadí-

"VARÓN D*.W0Y' Y'MOLPORT,. 

Marre ; ; cgisfrada . 

simo. Bueno es que uno hable 

por lo que él haga y pueda justi­

ficar; pero, ¿quien puede respon­

der de los demás? E s peligroso. 

Por encima de lo que al público 

se le puede decir, está lo que se 

sabe, lo que se ve, y lo que se 

palpa. Pongámonos en el verda­

dero terreno y no extreme mi 

respetable maestro ciertas defen­

sas, llevado del espíritu de clase. 

¡IVIire que tal espíritu está desa­

creditadísimo! Bien que en él se 

inspire el señor May ordo rao,que, 

hijo, nieto y sobrino de Maes­

tros, aún no sabe el pobre señor 

expresar con claridad sus ideas; 

—de lo cual se deduce cómo an­

da de sintaxis y de ..«altruismo»; 

—pero usted, mi amigo, prescin­

da del susodicho espíritu, que ya 

asomó un poquitín en alguno de 

sus artículos, y veamos las cosas 

tal como son, para poder deter­

minar cómo debieran ser. 

Yo puedo afirmar a usted que 

muchas madres y muchos padres 

tan pobres de posición como de., 

espíritu, se han lamentado en mi 

presencia de que a sus hijos se 

les cobraba el libro, el cuaderno 

de esté p'eiriódico donde con le-

trés muy gtandes aparecerán |q|t 

nombres'de algunos maestros; y 

i r a s rós"nóra'6i:*ésr,> las denuncias 

concretas á̂ la Junta toca!, al Ins­

pector y a la Dirección General. 

D e modo es que las cosas son 

así: S e ha vendido el material 

por unos o por otros;tanto maes­

tros como maestras. ¿Se vende 

hoy?¿Se venderá en ade!ante?Ha-

ga cada cual lo que esdme opor-

tuno,pero ATÉNGANSE A L A S 

CONSLCUENCIAS. 

Pero hay raás: ¡Se ha llegado 

hasta el precio usurario en la ven 

ta del material! ¡Se ha vendido— 

y ojalá, para bien de algunos 

maestros, no digo «sevende» — 

a mayor precio que en las libre-

ríhs y papelerías... ¿Se puede pe­

dir más en este dichoso asunto? 

Oiga este diálogo, perfecta­

mente auténtico. 

Una huertana entra en una li­

brería, y pide un libro de texto 

en la Escuela. Se lo dan. 

¿Cuánto vale? 

—Cincuenta céntimos. 

— ¡Válgame Dios y qué mun­

do éste! murmura la mujer. 

¿ L e parece a usted caro? 

—No señor,no: ¡qué ha de pa-

ecerrae! L e diré a usté. Esté li­

bro es pa mi hija; el Maestro,los 

vende allí usaos, a tres reales... 

—¿Cómo usados?—dice el li­

brero. 

- Sí señor, Cuando a los mu­

chachos los muda de un libro a 

otro, les recoge los que han pa-

sao, pa vendérselos a otros. Por 

uno lo mesmico que éste, ya vie­

jo, lleva él tres reales. Y por eso 

icia: iqué mundo éste! 

Esto en el campo o en la huer­

ta, tanto dá. Respecto al pueblo, 

do es pensar en los rayos. 

Desengáñese,' querido- Maes-i 

tro; bueno es que ü̂ ô responda^ 

de sí miVnfóf pero de los ítetñás? 

El espíritu de clase está desacre­

ditadísimo. 

Y , continuaré.Planteado el te­

ma, habrá que agotarlo. 

JUAN D E L P U E B L O 

APOSTILLAS 

s alumnos 
sus padres 

ALGUNAS MODESTAS CONSI­
DERACIONES 

La enseñanza no se ha abarata 

de, sino que al mismo tiempo que 

se ha llevado ia perplejidad a los 

padres de alumnos, se ha interve­

nido sus peculios en una medida 

mayor. La partida de matrículas 

es más abrumadora que anterior­

mente, porque so han acumulado 

asignaturas sobro asignaturas,con 

el propósito de elevar el nivel cul 

tural de los baohilleres, que en la 

práctica resulta rebajado ya, por 

la complejidad torturadora a que 

se somete a los e3tudiantes;ya por 

que éstos, en uua opción funambu 

lesea, se inclinan por el menor sal 

to y se avienen a ser bachilleres 

elementales. Monos raal que si au 

mentó el renglón de matrículas 

los libros de texto también se han 

encarecido. Aun no m ha llegado 

al texto únic 3, y, entretanto, se 

obliga a los alumno.'̂  a adquirir 

los viejos textos como en almone­

da; pero con la agravante de que 

los precios los impone el profesor 

que para dar nn tono d Í 9 c r e t o , l l e ' 

ga al sacrifloio do no ser quien ex 

pilque la asignatura, Oon más, la 

subdivisión a que se ha llegado 

en los textos, por la repetición de 

asignaturas, según el año y la cla-

m^di^nle una segregación de piâ ^ 
! terias. Hay, pues, más matjĵ p̂ î ĵ fg 
' textos más coros, r '̂peticiQf̂  jj(J^' 
l textos y do'sorientacíón en *}a s^-

gúndaenseñauza. 

Usta, desorientación supones, 
aparte el mayor gasto, el retraso 
de un año.o más on las pa,rrer^j 
de cuantos se hallan entudiauílí?, 
¿No. habrá manera de poner ¿órmi 
no ^ | a situación croada? Laconss 
tan,te,exposición de aspectos y lv r 
ohos^gue ^smaltan los trabajoá.po 
riod|s,t^c(ís^ las instaccias publica 
das la Prensa o entregadas^al 
G9bl.0r.no lo habrán hecho formar 
ya|i?,icio. Si esto es así, oonflemojs 
«î  que se ponga pronto remedio 
mediante una posición quo deje 
perfectamente sentado sí 'ha de 
preyateoer la divisiónn do baohi­
lleres en elementales y universita 
rios; encaso éflrm'átivo, para quó 
ha de servir taxativamente el pri-
ípero de dichos'baohillérato3,y,en 
ouaíquiora de los casos, que se r© 
dijjaíia los alumnos de la repeti­
ción de asignatüras,que absorben 

^lempo y han de ser pagadas por 
, duplicado, y qua se ponga coto a 
los precios do los textos. Para es­
te último no es necesario el texto 
único, quo siempre hemon impug­
nado; bastaría establecer la tasa, 
como se hace en otros aspectos 
de la economía nacional. 

De «La Voz» do Madrid. j 

BANCO INTERNACIONAL 
i DE INDUSTRIA Y COMERCIO . 

.orros 
I N T E R É S A N U A L A L 4 P O R 100 

\ Para toda clase de detalles o infor 

mea, vlsiíad gus oftoinag. 

^ se de bachiller que s© estudie; dis 
.^^ , , . I tinción que permite hacer diver-

qnien venda a lo céntimos cua- | «as ediciones délos mismo textos 

i P A R A . " L A T A R D E » 

GLOSARIO ESPAÑOL 

Un "españolad a" 
auténtica. 

E l diario madrileño «A B C» 

publicó el día 1 9 de este raes él 

siguiente telegrama: 

«Zaragoza 1 8 . El diestro arago­
nés «Lagartito», después dé la co 
rrida, fué llevado a hombros has­
ta el templo del Pilar, dondo oró 
ante la Virgen, pasando su oíjp 
de paseo por el manto de ht ir 
gen. Seguidamente le 11 

también en hombres a su 
lio.» 

El dia 2 0 , en el tamo 

drileño diario «La Voz ^ 

nista taurino, al hacer u. - . .u 

de la corrida de toros celebrada 

en Zaragoza el dia i8,dice lo si 

guíente: 

«¡Quó emosiouante apotoo.^is o? 

de la gran corrida! Par callea y 

plazas andaban los aforíunadr 

matadores en brazos del gentio ' 

tanillo de Triana y Valencia í ' 

ron llevados hasta la puorta 

hotel. Lagatito.., Lo de í,ag 


